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La tragedia de los
esclavos olvidados
Arqueólogos franceses hallan el rastro de los esclavos
ma[gaches abandonados tras un naufragio en 1761

Un grupo de arqueólogos fran-
ceses ha explorado durante
tres semanas un diminuto is-

lote en el océano Índico. situado a 450

kilómetros al este de Madagascar,des-
habitado y con escasa vegetación. Su
objetivo: encontrar las huellas de la es-
tancia,entre 1761 y 1776.deungru-
po de esclavosprocedentes de Mada-
gasear que fueron abandonados allí
tras el naufragio de un barco negrero.

Lahistoria de estos náufragos mues-
tra todo el horror del tráfico de escla-

vos en el siglo XVIII.Elnavío, un flli-
bote de la Compañía Francesa de las
Indias Orientales, llamado L'Utile,to-

mó en Madagascar una carga de escla-
vos con el propósito de trasladarlos a
lasplantaciones de la cercana islaMau-
ricio. En el trayecto un error de nave-

gación lo hizo encallar en los arrecifes
de un islote. Latripulación y unos se-
senta esclavossupervivientes (muchos
murieron en el naufragio) organiza-
ron un precario asentamiento, al tiem-
po que fabricaban una suerte de balsa.
Dadas sus dimensiones, se embarca-
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Alconocer el naufragio, el goberna-
dor francés de la isla Mauricio se

negó a organizar el rescate. indig-
nado porque se hubiera desobede-
cido su orden de no traer esclavos

de Madagascar. En 1773 y 1774 dos
navíos avistaron a los náufragos.

pero los temporales impidieron de-
sembarcar en el pequeño islote.
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ron únicamente los tripulantes blan-
cos, tras prometer a los malgaches que
volverían a recogerlos.
OLVIDADOS.La falta de interés de las au-

toridades hizo que esta promesa no se
cumpliera hasta dieciséisaños después.
cuando arribó al islote un navío co-

mandado porTromelin (quien le dio
nombre). De los sesenta esclavos,sólo
quedaban ocho: siete mujeres y un be-
bé.Asombra pensar que pudieran sub-
sistir durante quince años en una isla
azotada por los temporales, sin apenas
árboles y con un pozo para obtener
agua potable. Los arqueólogos han ha-
llado ahora su lugar de asentamiento
y algunos de sus enseres, aunque no
han logrado localizar sus sepulturas.


